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«YO CREO QUE LE 
ESTAMOS AÑADIENDO  
A LA VIDA NACIONAL 
UNA SERIE DE 
CRISPACIONES 
INNECESARIAS POR UN 
MAL ENTENDIMIENTO  
DEL JUEGO POLITICO»
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análisis que hacem os se desprende 
que no  hay in te rre lac ió n  en tre  a m ­
bos fenóm enos. H ay crisis h istórica , 
o crisis b iológica, o cua lqu ie ra  otra, 
con el gran fenóm eno de la a p a ri­
ción de la droga, que yo creo que es 
peo r que el paro  todavía. Ese es el 
gran p rob lem a nacional: la droga, 
que a m í m e p reocupa  especia l­
m ente.

-¿Según las investigaciones o 
estudios efectuados, cuál es el nivel 
que alcanza el p roblem a de la droga 
en C astilla-La M ancha?

-E n  C astilla-La M ancha tene­
m os núcleos con un  consum o no ta­
ble, y sobre todo tenem os núcleos de 
tráfico, pero adem ás yo m e tem o que 
tengam os núcleos de tráfico, pero 
adem ás yo me tem o que tengam os 
núcleos de adulteración. Hay que te ­
ner en cuenta que la droga sigue las 
vías naturales y po r m ás vericuetos 
que dé siem pre acaba en la N acional
V o la N acional IV, ejes de Portugal, 
Extrem adura, T alavera, o el que vie­
ne desde Algeciras hasta M adrid.

«PRO TESTAS Q UE SO N  
PRETEXTOS»

-E n  sus m anos, com o Delegado 
del G obierno está tam bién el regular 
las protestas ciudadanas. ¿Cuáles 
son sus criterios respecto al m an te­
n im iento  del O rden Público?

-Y o  creo que le estam os añ a ­
diendo a la vida nacional una  serie 
de crispaciones innecesarias po r un 
m al en tendim iento  del juego po líti­
co, de uno y otro signo. M uchas con­
vocatorias de protesta son pretextos, 
porque aquí, de una  m anera o de 
otra, b ien  o m al, ya se ha articulado 
un sistem a donde se discuten las 
leyes, y lé estam os restando valora­
ción al juego dem ocrático. Las C or­
tes están para eso, ¡y adem ás ten e­
m os Cortes po r todos sitios! Se podrá 
hablar del rodillo, no digo que no, 
pero existe la posibilidad de un  d iá­
logo institucional.

-¿E n  su opinión se están p rodu­
ciendo actitudes «excesivas» en las 
fuerzas de la oposición?

-Y o  creo que sí. Respecto al

PCE yo creo que el AES, sin ser ni lo 
m ejor ni lo peor del m undo, es un 
instrum ento  viable que u n a  m ayoría 
lo ha firm ado, y lo que no puede h a ­
cer una  m inoría  que se niega a fir­
m ar es soliv iantar toda la vida nacio ­
nal porque bastan te  soliviantados 
estam os ya p o r la p rop ia  dureza de 
la v ida de cada cual. Y o creo que de­
biéram os esforzam os todos p o r ev i­
tar la crispación, esta «carajerá», 
con perdón, que nos traem os, que 
parece que estam os perm anen te­
m ente en período electoral.

M A N O  DE H IERRO  EN  
G U A N TE DE SED A

-¿C óm o se desarrollan sus re la­
ciones con el presidente regional, 
José Bono, y el resto de las figuras 
institucionales de la región?

-S o n  m uy relajadas, tan to  con 
los gobernadores y el partido com o 
con la A dm inistración  A utonóm ica. 
C uando ha habido m om entos de 
tensión, pues se ha llevado la ten ­
sión, pero la hem os hablado y no 
ha traslucido, porque adem ás yo 
procuro  siem pre, com o he dicho, 
evitar toda posible crispación.

-S in  em bargo, cuando ha ten i­
do que cesar, lo ha hechó, com o en 
el caso del ex-D irector Provincial de 
Educación, José Luis Pérez López.

-S í, porque yo entiendo que. las 
direcciones provinciales form an una 
unidad , u n  trabajo de equipo, que es 
m i sueño com o G obernador, pero si 
se produce una  distorsión, un  trab a ­
jo  po r libre o u n a  falta de m utua  
confianza, realm ente el trabajo  de 
equipo se oscurece, y es el caso que 
h a  ocurrido. Lo cual no quiere decir 
que yo sea el bueno  y él el m alo, o al 
revés, sino que no hay posibilidad de 
en tendim iento , com o ha quedado 
dem ostrado en las declaraciones que 
ha hecho.

-L a  versión de José Luis Pérez 
apun taba  al A lcalde de Talavera 
com o foco del conflicto...

-E so  es lo que él dice, pero en 
absoluto es cierto. Lo que es cierto es 
que no se puede ir  apabullando  a las 
instituciones, y no hablo de Pablo 
Tello , sino del A lcalde de Talavera. 
U n D irec to r Provincial form a parte 
de unos m ecanism os de A dm in istra ­
ción y yo de A dm inistración  educa­
tiva se algo. C uando  yo llegué aquí 
in ten té  no m eterm e en el tem a E du­
cación, para  no parecer que, p o r ser 
ésta m i especialidad, iba a de term i­
n ar al D irec to r de Educación; pero 
de ahí a yo no ten er inform ación 
concreta de qué es lo que pasaba en 
la provincia en Educación hay un 
abism o, entre otras cosas por que a 
m í m e cabe la responsabilidad de sa­
ber cóm o van las cosas, y m ás cu an ­
do yo encuentro  aquí en T oledo una  
situación educativa to ta lm ente  defi­
ciente. La estructura educativa de 
centros e instalaciones es realm ente 
m uy deficiente, m ucho peor que la 
de C iudad Real. T odo eso requiere 
un  esfuerzo unido  y no que cada 
cual vaya p o r su lado.

H asta cuando habla de los te ­
m as que más de cerca rozan la p a r­
cela del enfado, no pierde Pedro 
V aldecantos el tono conciliador y 
sereno, aunque el vigor de su voz 
trasluce, inequívocam ente, una 
fuerte personalidad que avala de se­
guridad cuanto  dice. A Pedro V alde­
cantos se le adivinan am igos po r m i­
llares, fruto de su cordialidad, no tan 
estudiada com o él m ism o, b u rlo n a­
m ente, afirm a. Y no deja de ex trañar 
que un  andaluz que escribe versos -y  
los escribe b u enos-, y al que le bro ta  
el h u m o r a cada paso, haya querido 
ser, desde n iño, u n a  cosa tan  seria y 
tan  escasam ente andaluza com o G o ­
b ernador Civil. ■

Mariano CALVO
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